
Queridos Amigos, ¡el día de nuestra patrona se acerca!
Les proponemos que empecemos a trabajar desde ya para 
tener listo nuestro corazón y recibir a María del Rosario uni-
dos como nunca.

El próximo 3 de octubre nos reuniremos con todos los jóve-
nes de la diócesis y saldremos al encuentro de nuestra ma-
dre celes  al. Es por ello que comenzamos a prepararnos y 
hacer un espacio en nuestro corazón para poder cobijarla.

Queremos llegar a la fi esta de la Iglesia de Mendoza con el 
corazón preparado para recibir a María pero para ello 

tenemos que ponernos a trabajar. La metodología 
que les proponemos para este año es similar a 
la del año pasado. Les entregaremos dos car  -
llas: ésta (la primera), para desarrollar en un en-
cuentro dentro de su comunidad (grupo juvenil, 

parroquia o movimiento); y la segunda, para 
compar  r a nivel decanal con las parroquias 
que llevan sus mismos colores.

Les sugerimos que trabajen este primer mate-
rial en el mes de agosto y la car  lla decanal en 

el mes de sep  embre.

NOTA: Si bien la car  lla propone una forma de trabajo, pue-
den adaptarla y/o agregar o quitar aquellas cosas que conside-
ren necesario de acuerdo a la etapa de formación en que se 
encuentre su comunidad y a la disponibilidad de  empo que 

tengan para el trabajo.

OBJETIVOS 
- Reconocer el don de la libertad de los hijos de Dios

- Refl exionar sobre las cadenas que nos unen al pe-
cado.
- Preparar el camino hacia el encuentro decanal de 
la pre-fi esta diocesana

PARA EL TRABAJO 
POR COMUNIDAD 

“Familia: 
con María canta y camina

hacia un bicentenario 
en justicia y solidaridad”
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CARTILLA PREPARATORIA 
PARA LA FIESTA DIOCESANA

Equipo Diacesano de Pastoral de Juventud - Arquidiócesis de Mendoza
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Baúl del Animador:

Les sugerimos armar un altar en 
donde el lugar privilegiado lo 
tenga una imagen de María del 
Rosario.

Motivación

Descubriendo la EXPERIENCIA

Lluvia de ideas: 
Con ayuda de la lámina central y teniendo en cuenta que 
este es el Año del Bicentenario, hacer una lluvia de ideas a 
par  r de las siguientes preguntas: 
* ¿Qué les genera esta imagen? 
* ¿Qué simboliza la mujer alada?
* ¿Qué signifi can las cadenas rotas?

Hace 200 años sucedían hechos que apuntaban a darle la 
libertad a nuestra nación,  hoy en día ¿qué  po de esclavi-
tudes y libertades hay?

Para la descripción de la experiencia les proponemos dos 
alterna  vas:
• La primera es trabajar con el cuento: 
   “El Loro que pide Libertad”
• También se puede trabajar en función de la canción:
   “¿LIBRE PARA QUE?” Rasta Chala

Finalmente, refl exionamos en pequeños grupos:
* ¿Realmente queremos ser libres? ¿Para qué? 
* ¿Cuáles son las cadenas que nos de  enen? 
* ¿Qué es lo que nos cuesta dejar para ser realmente 
libres?

Este texto pretende ser una herramien-
ta iluminadora para que los animadores 
puedan guiar el 3er momento: la Mirada 
de Jesús.

¡Ser libre!
La libertad es el poder, radicado en la 
razón y en la voluntad, de obrar o de no 
obrar, de hacer esto o aquello, de ejecu-
tar así por sí mismo acciones deliberadas. 
Por el libre arbitrio cada uno dispone de 
sí. La libertad implica la posibilidad de 
elegir entre el bien y el mal, por tanto, 
de crecer en perfección o de fracasar y 
pecar. La libertad hace al hombre res-
ponsable de sus actos en la medida en 
que estos son voluntarios. El derecho al 
ejercicio de la libertad es una exigencia 
inseparable de la dignidad de la persona 
humana.
La mayor parte de los hombres se cree 
libre cuando puede decir “hago lo que 
quiero”, es decir: “puedo sa  sfacer todos 
mis impulsos, mis ins  ntos, nada ni nadie 
me lo impide.” Esa “libertad” es la del ani-
mal salvaje, pero no la del hombre. La his-
toria de la humanidad, desde sus oríge-
nes, tes  monia desgracias y opresiones 
nacidas del corazón del hombre a conse-
cuencia de un mal uso de la libertad.
La barca no es libre para navegar si al-
guna amarra la ata a la orilla. El globo 
cau  vo no es libre de volar si algún cable 
lo man  ene aún sujeto al suelo. No eres 
“libre” si aún estás atado a alguna perso-
na o cosa, con una atadura que no logras 
controlar. Las cosas no se te pegan, eres 
tú quien se pega a las cosas. Te entregas a 
ellas como esclavo.
Ser autén  camente libre supone (más 
allá de la ausencia de todas las opresio-
nes  sicas) un total desprendimiento de 
sí mismo para lograr un apego superior. 
Hay que conquistar la “propia” libertad. 
Tú, sólo tú, limitas tu libertad. Si quieres 
ser libre, debes luchar contra  , debes 
conquistar “tu” libertad. La libertad es en 

el hombre una fuerza de crecimiento y de 
maduración en la verdad y la bondad. No 
hay libertad verdadera más que en el ser-
vicio del bien y de la jus  cia.
La libertad es el más bello regalo de Dios 
al hombre, el que le costó más caro: 
los sufrimientos y la muerte de Su Hijo. 
Cristo alcanzó la salvación para todos los 
hombres; los rescató del pecado que los 
tenía some  dos a esclavitud. Por amor y 
para el amor, Dios quiere al hombre au-
tén  camente libre.
En el bau  smo recibiste el germen de la 
libertad: la de un hijo de Dios.
La libertad humana es siempre limitada, 
sólo puede desarrollarse plenamente en 
lo sobrenatural. En la  erra, el hombre 
más libre es el que se acerca más a Dios, 
el que está más unido a Él, el más Santo. 
La libertad alcanza su perfección cuando 
está ordenada a Dios, nuestra bienaven-
turanza. Tu capacidad de adhesión a la 
Voluntad del Padre da la medida de tu 
grado de libertad. A medida que somos 
más dóciles a los impulsos de la gracia, 
se acrecientan nuestra ín  ma libertad y 
nuestra seguridad en las pruebas, como 
ante las presiones y coacciones del mun-
do exterior. Por el trabajo de la gracia, el 
Espíritu Santo nos educa en la libertad es-
piritual para hacer de nosotros colabora-
dores libres de su obra en la Iglesia y en el 
mundo. La obediencia autén  ca supone 
la verdadera libertad; la verdadera liber-
tad se nutre de obediencia. Si permane-
ces obediente hasta la muerte, Jesucristo 
habrá ganado la verdadera libertad para 
 . Al morir con Él el pecado, te liberarás 

de la esclavitud y resucitarás con Él a la 
vida libre. Serás defi ni  vamente libre 
cuando, en el amor, te hayas unido a tu 
Libertador de manera defi ni  va.

Mirada de JESUS

Se proclama la Palabra de Dios:

Se comenta brevemente entre todos qué nos dice Dios en 
esta cita bíblica. (Baúl del animador - 2)

Carta a los Gálatas (Gal 5, 1. 13-15)

Esta es la libertad que nos ha dado Cristo. Manténganse fi rmes 
para no caer de nuevo bajo el yugo de la esclavitud. (…) Uste-
des, hermanos, han sido llamados para vivir en libertad, pero 
procuren que esta libertad no sea un pretexto para sa  sfacer 
los deseos carnales: háganse más bien servidores los unos de 
los otros, por medio del amor. Porque toda la Ley está resumi-
da plenamente en este precepto: Amarás a tu prójimo como a 
  mismo. Pero si ustedes se están mordiendo y devorando mu-

tuamente, tengan cuidado porque terminarán destruyéndose 
los unos a los otros. 

Palabra de Dios

A par  r de todo lo conversado nos tomamos un momento 
para meditar personal y comunitariamente:
* ¿En qué siento que ejerzo mi libertad?
* ¿Cuándo creo que la he perdido?
* ¿Cuándo reconozco la libertad de Dios en mi vida?
* ¿Empleamos nuestra libertad en benefi cio de la comuni-
dad?
* ¿Respetamos como grupo la libertad de cada uno de 
nosotros?

Reunidos en torno al altar nos separamos en cinco grupos. 
Cada uno completa brevemente una parte de la Oración 
por la Patria.
A con  nuación nos congregamos alrededor de la imagen de 
María bajo la advocación del Rosario: Y le decimos: 

María, 
vos que has estado presente en toda nuestra historia, 

desde los comienzos de nuestra nación,
cuando inspiraste al General Manuel Belgrano 

la bandera en tu piadosísimo manto. 
Vos que protegiste al Ejército de los Andes 

en el cruce de los imponentes Andes. 
Vos que fuiste homenajeada por el general San Mar  n 

regalándote su bastón de mando. 
Hoy queremos hacer con vos la Oración por la Patria.

Todos juntos por grupo rezamos la Oración por la Patria que 
hemos ido escribiendo.

COMPROMISO y CELEBRACION

Chicos: ¡Ya pueden comenzar a preparar 
el encuentro decanal! 
Lleven la oración que acaban de armar 
y rezar para compar  rla con los jóvenes 
del decanato en la pre-fi esta diocesana 
de Nuestra Señora del Rosario.

Pueden bajar la segunda car  lla en el 
si  o www.arquimendoza.org.ar/equi-
pojuventud  o bien pedirla a 
mendoza@pastoraldejuventud.org.ar


